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D E L  M O M E N T O

«Dura es la ley, pero es 
ley.> (Aforismo de los 
más antiguos en Dere­
cho.)

Horas de prtícfca son és­
tas. Horas de sac/iñeio y 
energía, de mostrar a los 
ojos dsl pueblo hasta qué 
punto alcanza el tem ple de 
acero de nuestra consecuen­
cia, de nuestra lealtad, de 
nuestro entusiasmo. Horas 
son éstas de crujir de dientes 
y  cerrar de puños para aho­
gar todo s e n  thpentalismo 
blando e imprudente.

Justicia, justicia austera, 
s e c a ,  rígida, inconmovi­
ble.

Un puñado de traidores 
que se había inhltrado en 
nuestras ñlas ha manchado 
la credencial gloriosa del 
Cuerpo de Seguridad, esa[ 
credencial revolucionaria  cs-j 
crita en las trincheras con la 
sangre de tanto héroe, ava­
lada por la fe  del pueblo, 
orlada de gestas com o la de 
Brúñete, de epopeyas com o 
aquellas que estrem ecieron  
las nevadas alturas del Gua­
darrama.

P ero este borrón que han 
dejado caer alevosam ente 
esos insensatos, ni puede e x ­
tenderse para alcanzarnos 
a todos ni oculta en lo más 
mínimo toda la grandeza, 
toda la brillantez glorissa  
de nuestra Corporación.

El Cuerpo de Seguridad 
sigue siendo, seguirá siendo 
mientras aliente, e l  baluarte 
más ñrm e, la más segura d e­
fensa de los derechos popu­
lares.

Por eso pide justicia con­
tra esos que se han aparta­
do de la senda del deber, 
contra aquellos que preten ­
dían herirnos por la espal­
da, llamándose hermanos y  
com pañeros nuestros; con­
tra esa desdichada pandilla 
de Judas uniformados, de 
ideas gandas y  amarillentas 
com o sus propias concien­
cias.

uDura es la ley , pero es 
ley » , dice un aforism o de 
los más antiguos en D ere­
cho. ((Dura lex, sed lex.»

Sobre ellos, sobre los trai­
dores, todo el peso de esa 
le_ que castiga debidam ente 
el crimen nefando de la des­
lealtad; sobre ellos sin con­
templaciones, ahogando el

sentimiento en aras del de­
ber, destrozando los clam o­
res dé la carne con la sere­
nidad de la razón, retorcien ­
do las ansias d e l  propio  
egoísm o ante los sagrados 
derechos del bienestar co­
mún, tapando el espectro de 
u.i humanitarismo falso con 
la efígie robusta y humana, 
reciam ente humana, de la 
verdadera justicia.

Nos lo piden n u e  stros 
com batientes, esos hermanos 
de Seguridad y  Asalto que 
llevan escrita sobre el pecho, 
por el plom o enem igo, la 
página más hermosa de leal­
tad y  de bravura; nos lo exi-

gen los que cayeron pata  
siempre con un grito de in­
domable rebeldía en los la­
bios y  un sentimiento inmor­
tal de dem ocracia en el co ­
razón ; nos lo piden miles y  
miles de hombres que hacen 
de nuestras ñlas una masa 
com pacta, invulnerable a to­
dos los ataques, por crueles 
y  traicioneros que sean,

«¡D ura lex !»
Ha sonado la hora de las 

responsabilidades. Exíjanse 
con austeridad y  con justi­
cia. Teniendo en cuenta que 
la Justicia— esa abstracción  
universal— se representa por 
una matrona digna, fuerte, 
de enérgicos rasgos, de mi­
rada honda y  serena, y no 
por u n a  m ujerzuela his­
térica, llorosa y  com pun­
gida.

4 E D I T O R I A L

COMO REACCIONAR
H em os reflejado infinidad 

de veces lo grave que para 
nuestra causa es una mala 
situación en nuestra reta­
guardia, Natural era que lo 
hiciéramos, y  consideramos 
con ello un deber cum plido; 
pero asi com o en distintas 
ocasiones hemos-'marcado lo 
q u e  nosotros entendíamos 
com o camino a seguir, hoy 
tiene que ser esto nuestra 
principal preocupación.

D e todos conocidos deter­
minados hechos que han le­
vantado cierto escándalo en 
la opinión, en los com ponen, 
tes del Cuerpo, no.  Y no po­
dían levantarlo ni servir de
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sorpresa lo que hasta la sa* 
ciedad conocíam os y  de for~ 
ma discreta hacíamos públi­
co : que no otra cosa era y  
es nuestro deseo de depura­
ción.

Querem os remarcar tam­
bién, para aquellos com pa­
ñeros que hayan podido sen­
tir mermada su moral y  su 
cutortífcíf, que es a través 
de una depuración com o ’-a  
a salir reforzada aquella  
autoridad y  moral. Y qve  
nunca puede afectar a toda 
una colectividad los desva­
rios o traiciones de parte ds 
sus individuos. M enos cuan­
do esta colectividad tiene 
una ejecu toria  com o la del 
Cuerpo de Seguridad: cré ­
dito ganado en una lucha 
constante, en un constante 
derroche gener o s o  de es­
fuerzos y  sangre en honor 

\de la más honrosa y magin- 
\fica de las causas: la inde­
pendencia de un pueblo, qus 
será libre porqne lo desea y 
lo m erece.

Entonces, ¿cóm o reaccio­
nar ante esos hechos? D o­
blando nuestra vigilancia no 
solam ente com o misión ofi­
cial, sino tambiéi oíicíosa, y 
desenmascarando a t o dos 
aquellos que, debido no sa­
bem os a qué, hayan podido 
infiltrarse en nuestras filas. 
Persiguiendo sin descanso a 
l o s  espías, especuladores, 
acaparadores y  demás Ce­
m entos abiertos o em bosca­
dos que pululan por nuestra 
retagLiardia. Elevando nv.es-O
fro sentido de desconfianza  
y acogiendo con escepticis­
mo toda  manÉfestacíón oral, 
que muchas veces  sto es m is 
qize e so : palabras. Superán­
donos en nuestro deber, sin 
límites ds horas y  funciones. 
Enviando a loé Tribunales a 
todos los parásitcs, micro­
bios febriles cue enrarecen  
la atm ósfera, pero debida­
m ente. Es decir, co 
atestados en c o n  tficío.'tes, 
c o n  unas pruebas conclu­
yentes, ante las cuales cual­
quier habilidad para su li­
beración se estrelle, y  se 
rompan los dientes los que 
inconsciente o c  o n sciante- 
m ente quieran anular nues­
tra labor.

El panorama nos o frece , 
pues, amplias perspectivas 
i e  trabajo. Ante ellas, 'en  
pie el Cuerpo de Seguridad! 
¡M ás firmes en n u e  stros 
puestos!

Ayuntamiento de Madrid
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Las fuerzas de Asalto y  el nuevo 

E stado democrático
La creación de estas fuer­

zas al advenimiento de la Re­
pública fuó debida a  la  nece­
sidad de disponer de un instru­
m ento eficaz y  flexible que per­
mitiese su  empleo, sin necesi­
dad de envolver a  los ciuda­
danos en las redes del Código 
de Justicia Militar, com o ocu­
rría con las demás instituciones 
armadas. Con esta idea y  la  de 
obtener un órgano de previsión, 
m ás que de represión, se hizo 
la recluta del personal entre 
los elementos que se conside­
raron fieles al régimen; pero 
las fluctuaciones de la política 
nacional desvirtuaron un tanto 
aquella idea, llegando a  anu­
larla en el comienao del bienio 
Lerroux-Gil Robles.

El triunfo del fr e n te  Popu­
lar m arcó una nueva etapa en 
la historia política de este Cuer­
po. Las organizaciones políti­
cas y sindicales, con una visión 
justa de su misión revoluciona­
ria m pusieron al Gobierno, en 
la medida de sus fuerzas, la 
ocupación de los puestos de 
mando por jefes y  oficiales de 
probada lealtad y  el desplaza­
miento de todos los Infiltrados 
por los enemigos de la Repú­
blica y  del proletariado, dando 
esto por resultado oí resurgi­
miento del espíritu liberal y  
humanitario q u e  informó la 
creación del Cuerpo, encauzado 
ya  hacia fines concretos.

L a sublevación fa.scista pxiso 
bien de relieve desde sus co­
mienzos la eficacia de esta la­
bor depuradora, y  el entusiasmo 
con que las fuerzas de Asalto 
se lanzaron a la lucha en todos 
los frentes, hizo comprender 
pronto a las masas trabajado­
ras que en ellas teuian su más 
firm e apoyo. La traición haljría 
alcanzado otras proporciones si 
en los primeros momentos de 
lucha estas fuerzas hubieran 
tenido la más leve vacilación. 
En las calles de Madrid sella­
ron para siempre su unión con 
el pueblo, y  hoy este pueblo, 
coneciente de su m>sión, des­
pués de haber conocido su he­
roísm o y  sus sacrificios, vuelve 
a depositar en ellas su confian­
za, encomendándoles la delicada 
tarea de mantener el orden pú­
blico, un orden nyevo basado en 
el respeto de todos para todos, 
que nadie podrá subvertir.

Las organizaciones del Frente 
Antifascista han enviado a  for­
m ar parte de estas fuerzas a 
muchos de sus mejores com ba­
tientes, prestándoles tam b i ó n 
todo su apoyo moral, seguios 
de • que han logrado crear un 
instrumento de orden auténti­
camente del pueblo trabajador; 
y  con esto y  la fuerza mate­
rial que dan sus hombree, ave­
zados a  la lucha, perfectamen­
te organiztdcs, dotadas y  disci­
plinados, a.quel orden es indes­
tructible mientras exista el pue­
blo que lo implantó.

Y  vamos precisamente a  tra­
tar de definir este orden nuevo, 
fijando unas normas de conduc­
ta  a  Isa cuaips nqs hemos de 
atener todos si queremos mar­
char con paso firme por el ca­
mino de nuestro deber, cada día 
más difícil de cumplir.

Algunos espíritus se llenarán 
de dudas en cuanto traten de 
discurrir sobre la form a do lle­
var a  cabo nuestro cometido, 
armónicamente c o n  nuestras 
ideas; pero de antemano pode­
m os afirmar que estas , dudas, 
en su mayoría, son puerilida­
des que han de quedar aclara- 
radas en cuanto asimilemos loa 
verdaderos conceptas de la re­

volución democrática. Y  preci­
samos definir también el con­
cepto de democracia, porque de 
él hemos de partir para llegar 
a  las conclusiones sobre el con­
cepto del orden. Siempre que 
hablemos de nuestra revolución 
no podemos referirnos a  otra 
que a  la  revolución democráti­
ca, pues antes de pasar a  eta­
pas superiores, socialismo, co­
munismo o  anarquismo, hemos 
de realizar plenamente la de­
mocracia, y  este es el mom ento 
que estamos viviendo, el de esa 
realización.

Ahora bien: esta palabra de­
m ocracia está un tanto despres­
tigiada por las generaciones de 
gobernantes que hemos padeci­
do antes de la revolución, y  nos­
otros tenemos que dar a  esta 
palabra todo su sentido y  he­
m os de prestigiarla para no 
caer en la insensatez de que en 
nombre de ella nos tiranicen 
nuestros enemigos. Democracia, 
sí; pero condicionada, com o to­
das las cosas de la  vida, a  las 
circunstancias de lugar y  tienx- 
po. P o r  ejem plo: ¿Podría  el 
nuevo Estado democrático, una 
vez dominada la sublevación 
fascista, implantar desde el día 
siguiente una democracia abso­
luta? Evidentemente que no; 
tendría antes que hacer desapa­
recer todo vestigio de reacción, 
aplicando a  los enemigos de la 
democracia leyes dictatoriales 
hasta hacerles completamente 
impotentes j>ara alzarse contra 
esa democracia, y  sólo después 
de conseguido esto se. le i'puéde 
conceder vivir un régimen de­
m ocrático. O tro concepto que 
debemos analizar para funda­
mentar el nuevo orden es el de 
la igualdad, que también se ha 
empleado mucho, sin llegar a 
comprenderle, y  es preciso que 
nosotros e s t e m o s  prevenidos 
contra loa explotadores de esa 
m ágica palabra. Lenin dijo de 
ella que consiste en tratar des­
igualmente a  lo que es desigual. 
Nosotros, haciendo aplicación de 
esta definición, podemos decir 
que, lo mismo que la democra­
cia, la igrualdad tiene que ser 
para los que la quieren. Los que, 
por ejemplo, desean apropiarse 
los beneficios de la  revolución, 
pero se niegan a luchar por ella, 
no pueden ser igual a los que, 
deseando también los beneficios, 
dan su vida para conseguirlo; 
no pueden ser iguales el que tra­
baja para aumentar la produc­
ción y alimentar a sus compa­
ñero.'? de trabajo y el que se de­
dica tranquilamente a consiimir 
el producto del trabajo de los 
demás, sin aportar esfuerzo al­
guno en beneficio de la socie­
dad. Pues bien: ¿Con qué me­
dio.'? cuenta el Estado democrá­
tico para imponer su voluntad 
a los enem igos? Con las fuer­
zas armadas. llámense como se 
llamen. Va sabemos que no fal­
tará algún extremista infantil 
que diga que esto significa una 
dictadura; pero preguntémosle 
a ese pp.ladin de la democracia 
si no le debe su existencia a 
unos mandatos dictatoriales de 
la Naturaleza; pregu-ntémosle si 
sus funciones üsiológirrs no se 
rigen por una? lej-e? 'bsC'luta- 
mente diets tonales; pregunté­
mosle también ai au cultura y 
su educación no le fueron im­
puestas dictatorialmento. y si no 
ha sido "después" de poseer esa 
cultura y esa educación cuando 
ha tenido la libertad para go ­
bernarse a sí mismo.

Es preciso q u e  asimilemos 
bien estos conceptos para com­
prender nuestro deber, no sin­
tiendo vacilaciones ante los que

afirmen que representamos a  la 
reacción. Cuando e í Poder estu­
vo  en manos de ésta, las leyes 
se cumplieron Ineaorablemente; 
hoy, que las leyes emanan del 
pueblo, 86 han de cumplir con 
m ayor rigor. N o está lejos nues­
tro triunfo y, por tanto, el día 
que tendremos que enfrentamos 
oon la responsabilidad de admi­
nistrarlo, para que no puedan 
convertirlo en fracaso los con­
trarrevolucionarios ni los inep­
tos y podamos decir con orgu­
llo  a los partidos u organiza­

ciones que nos dieron su con - __ * f  ̂ .
fianza cuál ha sido nuestra obra. característicos de la trai-

E l nuevo orden, o  lo que es 
lo mismo, el nuevo Estado, ne­
cesita artífices m uy seguros de 
sí mismos y  m uy compenetra­
dos con la misión educadora 
que han de ejercer. En estas 
fuerzas no puede haber nadie 
que desconozca la función so­
cial que tiene encomendada y  
que n o  cuente oon la absoluta 
confianza de la  clase trabaja<lo- 
ra, representada por los órga­
nos de dirección del país; pero 
esto sí, una vez cumplidas es­
tas dos condicionas, el orden 
nuevo, nuestro ordwi, el orden 
de la  revolución, tiene que di­

A P U N T E S  P O L I C I A L E S
E l descubrimiento de hechos 

y  actividades de la “quinta co ­
lumna;» com o los que recien­
temente se lian descubierto, de­
ben proporcionar enseñanzas a 
todos: a l pueblo en general, 
para que permanezca alerta y  
imido com o el 18 de julio; a 
nosotros-, para que, recogiendo 
cuantos datos se nos muestran

c  i ó n , multipliquemos nuestro 
trabajo y  perfeccionemos nues­
tra técnica profesional al seivl- 
cio  del Frente Popular. Y  es 
necesario que en nosotros se 
grabe esta firme voluntad, por­
que de manera m uy elevada la 
burocracia que permanece re.s- 
petada por nosotros es hostil, a  
la República, y  tendrá que llegar, 
sin duda rápidamente, el m o­
mento en que los partidos y  or­
ganizaciones que nos otorgaron 
su confianza para cumplir una

Grupo de compañera^ vigilantes conductores de  c u a r ta  
provisionales, que form an la m agm ñca brigada de cho­

que del Parque de Vigilancias^' ‘ - -

ferenciarse fimdamentalraen t e 
de aquel orden caduco que sólo 
servia para no interrumpir las 
pesadas digestiones de los te­
rratenientes y  banqueros. Y  el 
instrumento de orden, el (Cuer­
po de Seguridad, como un pro­
ducto de la revolución, fuindido 
en el crisol de las trincheras, 
salido de las entrañas dei pro­
letariado para servir a  éste, tie­
ne que ser, lo será, algo que 
moralmente resplandezca p o r  
encima de toda pasión o male­
dicencia y  sea orgullo y  sostén 
del pueblo que lo forjó.

Carlos RODRIGUEZ 5IBDINA 

Madrid, septiembre 1837.

Donativos de “  Los 
amigos de SEGURI- 
D A D  PO PU LAR ”

Pesetas

Cuarta urbana.......................... 25,00
Santos Díaz Gil (G. N. R .). 5,00
Un Buscriptor de SEGU­

RIDAD  POPU LAR ......... 5,00
Uno de la^M. V. R ..............  2,00

Totá'I...;.................. 37.00

B U I  OH
Antonio de Blas.— Sus versos 

no son publicables. Otra vez será.
Emilio Molino.— Sentimos no 

poder publicar sus artículos, por 
’jaber sido tratado con anterio­
ridad por el periódico.

misión, la amplíen en el sentido 
de que sean militantes antiguos, 
hombres que tienen su vida en­
tregada por entero a  la causa 
antifascista los que se encar- 
g;uen y  hagan funcionar de arri­
ba a  abajo todo el mecanismo 
burocrático del Estado.

No podemos confiar ni poco ni 
mucho en nadie que se llame 
neutro o imparcial. Nuestra gue­
rra ha marcado de manera exac­
ta la verdad do la lucha, y  es 
inhábil y  grotesco que se nos 
venga a estas alturas con apo- 
Uticismos y  con silencios que re­
bosan odio contra el pueblo. El 
apolítico actual es el antiguo vo­
tante de la C. E. D. A . y lector 
de «E l Debate»; el silencioso de 
ahora es el comodón a quien im­
portan un bledo los sufrimientos 
del pueblo y  que contra él des­
potricaba en tiempos de la feliz 
República de Gil Robles. El que 
aun en estos momentos nos vie­
ne con la cantinela del orden, es 
el antiguo cotizante activo de 
las sectas fanáticas que en oc­
tubre de 1934 martirizaban a 
nuestros camaradas.

Más no quiero desviarme del 
tema, aunque estas actitudes 
quo anoto son propias también 
de los que se llaman «compañe­
ros» y  «camaradas» nuestros. Es 
otro e! objeto de las presentes 
lincas.

Ciertamente no puede coger­
nos a  nosotros de sorpresa este 
carácter misterioso y  encubier­
to de actuación de la «quinta 
columna», cuando siempre pro­
pagamos nuestros ideales en la

clandestinidad. Pero si quo nos 
duele que en nuestro propio 
campo se tom e com o cuestión 
de folletín la existencia de la 
«quinta columna», creyendo al- 
gimos que este nombre especí­
fico con  que nosotros hemos ca­
lificado a  todos los reacciona­
rios que maniobran en la reta­
guardia se refiere s ó  1 o a  los 
acaparadores, chantagistas y  
saboteadores en general del 
triunfo de la República. No. 
Esos no son nada m ás que el 
armazón que sirve de coraza su­
perficial a  todo un fondo de pro­
yectos viles y  a  u n a  técnica 
tanto más perfecta cuanto más 
taimado es quien la ^rige .

L a  verdadera «quinta colum­
na» se mueve de form a secreta, 
es cierto, en cuanto a  sus efec­
tivos totales, pero intensa y  cla­
ramente en lo  que afecta a  los 
enlaces que comunican las con­
signas preparadas por técnicos 
bien «abrigados». Nuestra ac­
ción ya  se puede centrar, por 
tanto, en algo concreto: en el 
enlace. Y  si a  éste se le vigila y  
se persigue con la  atención que 
merece, toda la tram oya ideada 
por estos traidores a  la patria 
se habrá deshecho, porque el 
resto de los peones, marionetas 
fanáticas de la reacción, son co­
nocidos por todos nosotros.

En la  España leal no puede 
haber una gran organización se­
creta reaccionarla en cuanto a 
efectivos de hombres, porque el 
caso típico del « A B C  Cuba­
no» no se da en la España ac­
tual, en donde cada ciudadano 
conoce las ideas políticas del 
vecino; y  si por lógica natural 
hay que pensar que todos o  la 
mayoría de los reaccionarios 
tratarán de repetir lo  -do Bil­
bao y  Santander, con iniciar 
una política de orden público 
tan inflexible com o demandan 
las circunstancias, todos l o s  
proyectos de los «franquistas» 
se derrumbarán e s  t r epitosa- 
mente.

Sería oportuno organizar den­
tro de los órganos policiales sec­
ciones técnicas dedicadas a  in­
form ar por provincias, porque 
evadidos de esas mismas pro­
vincias saben ampliamente so­
bre la actuación criminal do 
muchos familiares de tos que en 
nuestro territorio están ampa­
rados y  bien protegidos.

Tenemos igualmente que rec­
tificar la falta de vigilancia 
que existe en la callo respecto 
a  muchos grupos do personas 
sospechosas que a  horas deter­
minadas se reúnen, y  a  «jóve­
nes» conocidos que siempre lle­
van prisa aun no trabajando en 
nada, y  a  mujeres a  quien la 
misma profusión de amistades 
que encuentran a su paso ya  es 
indicio para dudar de su actua­
ción, y  a  toda una colección de 
filofascistas odiosos a  quienes 
Ies denuncian sus mismas pala­
bras, com o es contestar a  nues­
tro grito: «;Saludí», con el de: 
«¡Salud y ham bre!» y  otras m a­
jaderías.
No es ya sólo atención y  vigi­

lancia lo que necesitamos, sino 
preparación teenjea para supe­
rar a  ios señoritos de la  reac­
ción y  coraje creciente para co­
locarnos a  la altura que la gue­
rra exige y  que culminó en las 
gloriosas jornadas del 18 de ju ­
lio.

Alejandro do FRUTOS
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iGURiDAD POPULAR P á g i n a  3

S os c o m i s a r i o s  p o l í t i c o s
[an pasado días y días, me- 
y meses desde que con tan 
n acierto se constituyera el 
¡rpo de Comisarios Políticos 
itro del Ejército popular. 
){recia ser éste un campo tan 
to, tan dilatado y extenso,
, fructífero, que su creación 
lO otra cosa que abono fué 
j—vino tan sólo a suplir una 
caidad imperiosa, a la que, 
r la fuerza natural de los 
ios, era imposible resistir, 
lu labor, su trabajo callado, 
ano las más de las veces en 
heroísmo que nace de la su- 
ación del esfuerzo de ánimo, 
hay por qué encomiarlo, 
bn ima mejor alabanza, con 
mayor elogio, con un enalte- 
ilento más grande que pudié- 
DOs hacerlo nosotros; por 
cha propiedad, por mu- 
t pureza ni por elocuencia 

, lian hechos concretos de es- 
labor que vienen llevando a
0 de manera tan abnegada y 
oica los comisarios políticos. 
üUos son los educadores del 
jado, los que dan dirección y 
auzan los afanes culturales 
soldado. Los que desarrollan 
perfeccionan sus facultades 
electuales. Los que satisfa-
sus necesidades. Los que sa- 

tacen sus esperanzas también.
B que satisfacen sus anhelos, 
ya en el orden político y so­
lí sino también en el orden 

. iterial y físico. Son asimismo 
creadores de una subordina- 

Q y disciplina nuevos, no 
mparables a esa obediencia 
icatamiento ciegos que siem- 
! existieron en nuestro Ejér- 
D, sino basada y caraeteri- 
3a en la mutua comprensión, 
la mutua consideración y. 

Te todo, en la igual lealtad 
procederes.

Boa ellos los que modelan el 
líritu de nuestros soldados, 
que los atemperan conve- 

tttemente en todo momento, 
loa son. en fin, la fuerza mo- 
s, el agente que con brioso 
puje imprime movimiento a 
la -máquina tan sólida, tan 
ormemente potente qüa es el 
Ército popular.
Es indudable, obvio es seña­
lo, que el nuevo Cuerpo de 
guridad es parte integrante 
nuestro heroico Ejército po­

lar. Lo aseveran con sus he­
os gloriosos de soldados cur­
ios en la dura vida de campa-
1 y fundidos en el crisol de 
hicha, en el fuego de tan- 

5 y tantas batallas, esos bra- 
« componentes de Asalto y 
N. R. que tan estoicamente,

0 admirablemente vienen com- 
irtándose, dando su vida con 
JWsmo insuperable, con sere­
nad inigualcfble, en defensa de 
causa del pueblo: de la cau- 

‘ de la libertad y la justicia. 
iPor qué, pues, formando

forma el Cuerpo de Se- 
Jtídad una rama que emerge 
“la día con potencialidad ma- 
^̂1 que brota más pujante ca-
1 día de ese tronco constitu -̂ 
' por nuestro poderoso Ejér- 
k carece de la savia que su- 
Jdria la implantación del Co-
*8ariado?

La contestación, la respuesta 
queda en el vacío. No se puede 
dar satisfacción a la pregunta. 
Como tantas v’eees, nos queda­
mos sin poder desvanecer, sm 
poder disipar, sin poder despe­
jar esta incógnita.

Queremos creer que el olvi­
do en que se tiene al Cuerpo 
de Seguridad en relación a 
cuestión de tan vital irc’j>ortan- 
cia y trascendencia como es la 

'constitución en él del Comisa- 
riado político, es tan sólo debido 
a la falta de estudio de un pro­
yecto que recoja sus necesida­
des, quo llevé a cabo con el 
mayor grado de perfección posi­
ble su acoplamiento, para liacer 
sentir en plazo breve, en corto 
espacio de tiempo, la excelencia 
y bondad de una obra que pron­
to rendiría óptimos frutos.

Al camar a d a Zugazagoitia 
nos dirigimos. A él van dere­
chamente estas lineas, que quie­
ren ser, que estamos seguros 
son, el ansia ferviente, el anhe­
lo vehemente de parte de ese 
pueblo—aherrojado, esclavizado 
siempre por el fascismo—que 
él representa; de esta parte de 
pueblo que supone nuestra Cor­
poración, que quiere percibir el 
clamor de los ideales de reden­
ción y justicia al despertarse 
de ese letargo en que estaba 
sumido al surgir, arrollador y 
potente, el nuevo Cuerpo de Se- 
gurddad.

¡ Compañeros: Abog u c rn o s, 
pues, por los comisarlos políti­
cos!

ABEL
De la G. N. R.

Felicitación ala Policía 
popular

Los soldados y jefes del Ejér­
cito popular pertenecientes a la 
segunda Brigada mixta man­
dan su más efusiva felicita­
ción a sus camaradas agentes 
de Vigilancia por los importan­
tes y valiosos sex-vicios presta­
dos a la causa del pueblo, al 
descubrir a los traidores embos­
cados, que cobarásmenta inten­
tan apuñalar por detrás a nues­
tro glorioso Ejército y a la obra 
constructiva del Gobierno del 
Frente Popular, al que estamos 

.. dispuestos a defender hasta el 
fin do su grandiosa empresa, 
por sor el auténtico represen­
tante de las aspiraciones det 
pueblo español.

Seguid por ese camino, cama- 
radas agentes do Vigilancia. 
De esta forma cumpliréis con 
vuestro deber y seréis la con­
fianza del pueblo que luclia por 
su independencia y su libertad.

¡Adelante, camaradas! ¡Vos­
otros en retaguardia y nos­
otros en vangxiardia, extermina­
remos a los traidores y  al in­
vasor extranjero! ¡Viva la ab­
negación de los que laboran en 
retaguardia! ¡Viva el Gobierno 
del Frente Popular! ¡Viva el 
Ejército del pueblo!—Los solda­
dos y jefes de la segunda Bri­
gada mixta.»

LOS EXAMENE51
Tal vez ya, pasados lo 

momentos álgidos, no puoel x' 
o frecer m ucho interés osí. 1 
terna. Pero queremos ho; 1 
aportar un argum ento •■n. 
que refuerce de form a con-| 
cluyente nuestro criterio. I

Seguros cuando iniciamos 
esta cam paña de q u e  e! 
tiempo y los hechos iban a 
ser nuestros m ejores alia­
dos, hoy, que ya ha trans­
currido aquél y surgido és­
tos, queremos ponerlos en 
evidencia.

En el último com plot des­
cubierto no han intervenido 
más que agentes provisio­
nales y milicianos de V ig i­
lancia..

Las numerosas detencio­
nes practicadas demuestran 
constancia, habilidad y  un 
trabajo intenso.

Igual que estos com pañe­
ros son la m ayoría de los 
ingresados desde comienzos 
del movimiento. Entonces, si 
contamos con un material 
humano tan estimable, ¿por 
qué no darle teda clase de 
facilidades para capacitarse 
culturalmente, en vez de so­
meterles a unos exámenes en 
ios cuales, en el m ejor de 
los casos, nada se va a con-

'' ' . ' í '  k .
No todo es combatir. Para sus ratos de descanso, nues­
tros com pañeros encuentran en  su H ogar sitio para su

solaz y  distracción.F R A T E R N I D A D

seguir

^cdaccicr. y  Ad.rdnísírccícr 
ds S E G U N D A D  POPULAR  
Serrano, 25. 7 'cléforo  S2¿53

Desde la aparición del pasado 
número de SEGURIDAD PO­
PULAR, nuestro querido perió­
dico, son numerosos los com­
pañeros que se han dirigido a 
nosotros en demanda de que in­
sistamos sobre el tema oup con 
este 'mismo titulo se publicó en 
dicho número y en el que dá­
bamos algunas razones de las 
relaciones de íntima compene­
tración que debían existir en­
tre el Cuerpo de Seguridad y los 
órganos encargados de admi­
nistrar la justicia del pueblo.

En la ópoca do los odiosos 
Gobiernos burgueses que, des­
graciadamente, hemos venido 
padeciendo, la a d m inlstración 
de justicia estaba encomenda­
da a «varones preclaros», que 
al socaire de su toga y • su bi­
rrete, negros como el ala del 
cuen’o. hadan de las vidas y 
de la libeitad de nuestros her­
manos proletarios un juguete 
con el que se entretenían en los 
ratos que les dejaban libres sus 
juergas y lupanares.

Pero hoy, con un Gobierno 
formado casi íntegramente por 
proletarios, y que desde luego

D E P U R A C I O N

'O todo es com batir. Para sus ratos d e  descanso, nues- 
compañeros encuentran en  su H ogar  « f i o  para su 

solaz y  distracción.

Es necesario se hcija reali­
dad lo que es ya clamor unár.i- 
TfU2 en el Cuerpo de Seytmdad: 
depurar a los emboscados. Lo 
mismo en la Policía que en 
Asalto, que en la Guardia Na­
cional Republicana, existen to­
davía innumerables sujetos que 
laboran abiertamente contra la 
República: unas veces con su 
siZ^ncto e indiferencia a los pro­
yectos de los compañeros de 
nuevo tn^rreso; otras, en con­
versaciones irónicas y mortifi­
cantes para lo que ellos concep­
túan como fuera de una cultu­
ra *‘integral” de ellos, cuando 
sabemos la poca altura intelec­
tual que tenían todos los Cuer­
pos armados antes de la guerra. 
Las más de las veces se Tnani- 
fiestan hipócritamente a faver 
de una legalidad que estábamos 
bien lejos de senfir hasta él X8 
de julio los que no nos prestá­
bamos de buen grado a ser es­
píritus sanchopancescos revol­
cados solamente en la vida del 
animaXucho del sacrificio, sixi 
horizontes y sin ideal. Nada de 
neutros y de legalistas a la an­
tigua usanza. La única legali­
dad posible es la que ha sido 
creada por la República en su 
lucha contra el fascio interna­
cional, y  es la de una disciplina 
de hierro en el trabajo y en el 
amor hacia nuestras libertades.

i  Qué razones existen para no 
haber hecho ya una depuración 
total?- ¿De orden técnico? No 
puede habería porque el mismo

director general manifestaba 
recientemente que Jos agentes 
de nuevo ingreso que se habían 
examinado en Valencia tenían 
muchos de ellos títulos acadé­
micos, y creemos, por tanto, que 
en un año do servicios al Cuer­
po habrán dominado el funcio­
namiento de esa ‘’misteriosu 
técnica". ¿Se quiere también de­
cir que los compañeros que in­
gresaron después del IS de ju­
lio 710 estáji impuestos en su 
nueva profesión? Lo i'echazo 
completamente. Es U7ia de tan­
tas leyendas que los reacciona- 
7'ios han lanzado por ahí. Toda­
vía tío he encotiirado a tiingún 
compañero que haya tenido que 
firmar con las huellas d'f Itales.

Nosotros afirmamos rotunda­
mente que a los que sólo se hon­
ran llamándose '‘funcionarios", 
se les puede substituir en la to­
talidad de los Cuerpos y plan­
tillas por los que ejercen car­
gos provisionales y sienten la 
República en lo más profundo 
de su alma. Con los fieles de­
fensores del régimen, que mar­
chen juntos los hombres que, 
aun siendo antiguos funciona­
rios, sientan nuestros ideales, y 
que sean los que libren de la 
limpieza de los ctiernigos decla­
rados. Fuera dé estos, ¡¡depu­
ración!!

//Depuración// ¡Funcionarios 
de ciega confiafiza para el Es­
tado republicano!

A . DE F.

tiene la obligación de interpre­
tar el sentido proletario del mo­
mento en que vivimos, los órga­
nos de la justicia están enco­
mendados a personas que poi* 
su reconocido amor al pueblo 
han de administrarla con el 
peixsamiento puesto en quienes 
les dió el encargo de ser su in­
térprete. ¿Pero es esto asi evi­
dente? Lamentamos que amar­
gas dadas nos embarguen a es­
te respecto.

Las diferentes e v o  luclonea 
que en los quince meses de gue­
rra por que hemos atravesado 
han tenido los Gobiernos que se 
lian sucedido en el Poder, han 
hecho que por el Ministerio de* 
Justicia pasaran hombres de di­
versas y variadas tendencias. 

Cada uno de ellos ha interpre­
tado el mandato del pueblo se­
gún su peculiar manera de pen­
sar. En todos los organismos 
del Estado se ha llevado a ca­
bo, dentro de lo posible, una de- 
pui'ación de sus hombres al má­
ximo extremo. En el Ministerio 
do Justicia esta depuración, aca­
so basándose en la falta de téc­
nicos en leyes dentro de los 
elementos populares, ha sido 
mínima. Vemos hoy, sin toga ya, 
a hombres que en otras ocasio- 
n e 3 juzgaron severamente a 
nuestros hermanos de clase; es­
tos mismos hombres son los que 
tienen encomendada la misión 
de velar por la justicia de quie­
nes en otras ocasiones conde­
naron.

¿Qué resulta de esto? Que 
cuando el administrador no se 
encuentra plenamente compene­
trado con el administrado, exis­
ten portillos por los que dg ma­
nera suave y sin que aparente­
mente se conculque la ley pue­
dan escaparse por los agujeros 
de las mallas de la justicia los 
individuos sometidos a su ac­
ción.

Conocemos perfectamente que, 
en general, hombres de gran 
providad juzgan y sentencian 
de acuerdo con el criterio de 
justicia del proletariado. Cono­
cemos también que loa procedi­
mientos judiciales e s p a fieles 
adolecen de defectos retai’data- 
rios en ia acción, y que acaso 
en muchas ocasiones sea ésta 
la razón de ciertas anómalas li­
bertades; pero taxnbién tenemos 
la segui’idad de que si desde el 
Ministerio de Justicia se vigi­
la atentamente la labor ds los 
encargados de interpretar la 
justicia popular y se les reco­
mienda con decretos api’opiados 
que se activen loa procedimien­
tos, el sol esplendoroso de la 
Jxxsticia del Pueblo brillará con 
toda pureza y se conseguirá una 
retaguardia limpia que permita 
a Duestijjs Ejércitos desenvol­
verse cdn soltura, sin temores 
de traicionas, y luego, tras la 
victoria, sentará las bases en 
que se han de fijar los sistemas 
de sociedad que entre todos es­
tamos creando.

Medite quien deba y proceda • 
en consecuencia...

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O S  R E P O R T A J E S

En el Parque Móvil de la 
Dirección General de Se­

guridad y Ministerios
civiles

En nuestro número pasa­
do nos com prom etim os de 
una manera form al a ocu­
parnos de uno de los proble­
mas más graves y  de solu­
ción más urgente.

H oy  cumplimos a q u e l  
com prom iso, que es un d e­
ber, y  al mismo tiem po da­
m os a conocer a nuestros lec­
tores una gran labor, un 
magnífíco trabajo que calla­
dam ente, en un silencio per­
tinaz, tan consecu^nic com o

ble que el taller, con sus ac­
tuales efectivos, pueda aten­
der de manera urgente a 
todas las reparaciones, au­
mentadas éstas por la v e jez  
de los coches. Claro está que 
este último in  c  onveniente 
está casi subsanado con el 
sacrifício de unos com pañe­
ros, verdaderos astajanovis- 
tasn, que en las horas fu e­
ra de servicio, y  ana vez  
cumplido éste, se dedican a 
arreglar los coch es ; gracias

■mm iX’Si'

m i

su mismo trabajo,'han  rea­
lizado y  realizan esos mag- 
niñeos vigilantes conducto­
res.

Para ello  nos hem os tras­
ladado al P a r  que M óvil, 
donde hem os recibido, a tra­
vés de sus inform es, datos 
valiosísimos que demuestran  
hasta la saciedad la abnega­
ción  de estos form idables an­
tifascistas.

P ero com o consideramos 
que ai lector  poco  le  pueden  
importar nuestras im presio­
nes, y, por otra parte, nues- 
tr j noviciado com o aama- 
tears» puede hacer poco  in­
teresante este  preám bulo, 
pasarem os r á p idam ente a 
expon er lo que estos com pa­
ñeros nos manifiestan, que 
es más jugoso.

- ‘-¿Q u é  in c o n v e n ie n te s  
encontráis p a r a  prestar 
visesiros servicios?— les es­
petam os de s o p etón, sin 
tiem po casi para cambiar 
un saludo, a los responsables 
del Parque.

— P or un lado, la caren­
cia de material, siendo el 
exisien ie en su mayor parte 
viejo  e  inservible. Si a esto  
añadimos la multipUcidafí 
de los servicios a prestar } 
la falla de una coordinaci6 :i 
orgánica de los mismos, 
encontrarás con un panoro' 
ma próxim o a la realidad.

— En e fe c to , disponemos. 
€3 d e c i r ,  a  m e d ia s  con lo ¿  
com pañeros d a  Asalto, d r  
uno de los m ejores ta ü crs . 
montados en Madrid pare 
la reparación de los coch es ; 
pero debido a la falta de- 
personal ( muchos com pañe­
ro  ; trasladados a los talle­
res de Valencia, otros en el 
fren te, etc., e tc .) ,  es im posi-,

m

a ellos ha sido posible en  
muchos casos atender a ser­
vicios de verdadera impor­
tancia y  urgencia.

La anUrior respuesta nos 
ha sido dada de una form a  
rápida, com o de quien está  
acostumbrado a a f r  ontar 
diariamente la misma situa­
ción, por el responsable del 
Parque, com pañero Anasta­
sio Fernández.

— ¿ Y  en otro a sp ec to ...?
A ntes de terminar nuestra 

pregunta, e l com pañero F lo­
res, responsable de m ate­
rial, nos d ice :

— Otro de los inconve­
nientes más importantes es 
la falta de gasolina. Recibi­
mos 1.500 litros diarios; con 
ellos tenem os que prestar 
105 servicios fijos, más los 
de incidencias, que alcan­
zan un prom edio de 15 dia­
rios, muchos de ellos salidas 
a provincias. D e estos 120 
servicios, 60 son de gran im­
portancia, sin que ello quie­
ra decir que los restantes 
no la tengan. H ace algún 
tiempo el Parque quedó sin 

r '  'r; c f ’

los coches, salvándose la si­
tuación con lo procedente de 
una incaizlación. Señalo este  
hecho para ver si con ello se 
pone rem edio a nuestros ma- 
les.

Insensiblem ente, m i e  n - 
tras charlábamos, nos hemos 
acercado al lugar donde un 
grupo de com pañeros— los 
com ponentes de la brigada 
de choque— trabajan en  la 
reparación de automóviles.

— Este coche  —  nos dice 
uno de ellos— se incendió, 
quedando, com o ves, en un 
estado lam entable;  a h ora 
nosotros tratam os de apro­
vechar la mayor cantidad 
de sus piezas. Ya hem os con­
seguido adaptar el d iferen­
cial y  parte del m otor a 
o tro ; de lo que queda, poco  
se puede aprovechar ya ...

A n te  el deseo manifesta­
do por nosotros de hacer al- 
• rr''OS preguntas a los com- 
/'•iñeros ejem plares q u e  
nr iponen esta brigada, to- 
ít  ̂ nos rodean.

—¿D e  guíen p a r  fió la• Oui ta i
— El anterior responsable 

del Parque, nuestro com pa- 
]ñero G odofredo Martín, nos 
lo propuso, e  inmediatamen­
te  aceptam os. Partió la pro­
posición del com pañero G o­
dofredo, ante la existencia  
de bastantes coches a falta  
de reparaciones.

— ¿ . . . ?
— Los com ponenfes de es­

ta brigada somos todos vigi­
lantes conductores de cuar­
ta clase, p r o  visionales, y  
cumplimos con esto que nos­
otros consideramos com o un 
deber después de atendido 
nuestro servicio.

— Llevamos a r r eglados, 
aproxim adam ente, doscien­
tos coches, habiendo sido ne­
cesario para ello despiezar 
unos cincuenta. Para que 
puedan darse una idea exa c­
ta de la importancia de las 
reparaciones, puedes decir  
que de un Pontiac, un Ford  
y  la carrocería de un Hud- 
son, hemos com puesto un co ­
che que lleva varios meses 
de servicio sin el m enor 
contratiem po. Todo este  tra­
bajo sin salir del garaje.

Llega e l com pañero Cas­
taños dispuesto a u plaquear­
nos)), y  ante la cámara fo r ­
man un alegre grupo.

A l despedirnos, con la p e ­
culiar alegría madrileña, un 
rezagado nos grita :

— Di también que cobra­
mos 277,30 pesetas, y  que 
aunque no fumamos, tene- 
rzoc- qv.e tragar la ¡nz.

ENCUESTAS DE «SEGURIDAD POPULAR»

Nuestros compañeros 
opinan sobre

¿Que labor culturaJ creéis se puede y debe realizar dentro 
de cada compañía?

¿Consideráis necesario el comisario político dentro dá 
Cuerpo, y por qué?

* * «
Siguiendo nuestra encuesta, hemos visitado hoy a nuestra 

combatientes; a esos heroicos muchachos del Cuerpo, que en 
la primera linea de defensa de Madrid contribuyen con su en­
tusiasmo y una lealtad sin limites a formar ese invulnerablt 
cinturón de acero contra el que se estrellan todos los golpe» 
de las tropas invasoras.

La opinión de estos compañeros, tajante y enérgica com 
su actuación, es de un valor insuperable, porque trae él álienta 
cálido y firme de la vanguardia.
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K1 camarada M ANUEL BOL­
SICO GBANAD-OS, de la dieci­
séis Compañía de Asalto, con­
testa asi a  nuestras preg^untas:

— Nuestro afán de cultura es 
tan grande como nuestra volun­
tad por aprender. Estamos dis­
puestos a  sacrifíear horas de 
descanso y regocijo por conse­
guir una ilustración que sea 
orgullo y timbro de gloria de 
nuestro Cueri>o en el porvenir, 
como ahora en el presente lo es 
su lealtad y  su bravura.

Cada Compañía puede y de­
be realizar una labor cultural 
de proporción suficiente para 
que todos sus componentes ad­
quieran las nociones más indiS'- 
l>cnsables d e 1 saber humano. 
Con ello sería bastante, pues 
una vez abierto el camino a 
aquellos que se encuentran en 
condiciones p o d rían adquirir 
más ainiñios conocimientos.

El Comisuriado político es 
¡necesario pcirquo nosotros so­
mos un E jército do vanguar­
dia, de choque mejor dicho; 
una parte integrante, unas Di­
visiones y  unas Brigadas de 
nuestro glorioso Ejército popu­
lar. Y  si en él los comisarios 
han lealizado una labor tan 
enorme, no se concibe que aún 
haya unidades de ese Ejército 
faltas del Comisariado. Si esto 
no fuera razón suficiente, otras 
muchas podría presentar, l ’ cro, 
a  mi juicio, osa es la más fun­
damental, porque es indudable 
que al no tener comisario el 
CTierpo de Seguridad, es coloca­
do en un plano de inferioridad 
que no merece, ya que bien de­
mostrado tiene su valor en los 
campos de batalla.

E l camarada JOSE SAN ­
CHEZ CASTELAR, de la vein­
ticuatro Compañía de Asalto, 
dice:

— Nosotros quer e m o s ins­
truirnos, queremos' adquirir unos 
conocimientos de los problemas 
sociales que nos permitan des­
envolvernos holgadamente en 
la futura España que estamos 
forjando con entusiasmos y sa­
crificios en e s t a s  trincheras. 
Queremos que lleguen a nos- 
jotros las nociones de las cien­
cias 'que más importancia han 
de tener en el porvenir, porque 
asi únicamente, con hombres 
que tengan consciencia de si 
mismos, se podrá llegar a  for­
mar un Cuerpo compacto, in­
vulnerable, que sea el más fir? 
me ai>oyo de un régimen huma­
no y  democrático. Cada unidad 
puede desarrollar cstíi labor 
estableciendo clases en las ho­
ras que lo permita el servicio. 
Nuestra voluntad es grande, y 
con voluntad se consigue todo.

Respecto a  los comisarios po­
líticos, aquí en las trincheras no 
nos explicamos por qué no lian 
llegado al Cuerpo de Seguridad. 
Su estancia entro nosotros se­
ria tan beneficiosa, que induda­
blemente infundiría el p rim » 
imso hacia la adquisición de 
esa cultiu-a de que antes ha­
blábamos. En estas horas quie­
tas, largas de las trincheraa, 
i cuánto a  p r enderiames si se 
dejase oir la Voz. serena y  razo­
nada con toda su valia!

E ! compañero PEDRO 11* 
CENTE, de la diecinueve de 
Asalto, opina:

— 1.a reacción se valió de la 
incultura, de fomentar la incul­
tura y  c4 analfabetismo pata 
oprimirnos a  todos los hijos dei 
pueblo. Gracias a la labor ab­
negada y constante de nuestros 
guías, pudimos alzarnos centra 
lui estado de cosas bochornoso 
y  cnie!. Por eso hoy todos de­
bemos adquirir siquiera loa más 
elementales conocimientos, pues 
no puede haber libertad e in- 
deiieiideneia si la mente no se 
libra de las marañas de la in­
cultura. En cada Compañía se 
pueden y  deben establecer cla­
ses do Matemáticas o  Historia 
— que sieiniirc es bueno cono­
cer toda la oprobiosa I-Jbor de 
osos reyes de baraja que go­
bernaron a España para odiar- 
¡es más aún, si esto es posible—i 
de Ci-cnciag sociales, etc. En la« 
horas de descanso, en las hora* 
libres, estudiar,

A  la segunda pregunta ton­
go que decir: ¿P ero  todavía n« 
hay comisarios políticos en d 
Cuerpo de Seguridad? ¿N o  so­
mos nostítros parte principal 
un glorioso Ejército dcl 
b lo?  Yo creo tan necesarios leu 
comisarios políticos, que no de­
biera retrasarse ni un ruomen' 
to m á s  su incorporación  ̂
Cuerpo de Seguridad. Porqué 
ellos han de ser nue.s'tra guía 
nuestro ejemplo vivo y constao' 
te, nuestros maestros y nucí- 
tros hermanos mayores.

Hasta aquí, por hoy; estí* 
opiniones sinceras y  contunden' 
tes de nuestros compañeros off 
combaten en primera línea noi 
afirman en nuestro propósito 
continuar esta encuesta, pulsad 
do el parecer de otros comp*' 
nentes del Cuerpo de .Segurf 
dad. Porque esta encuesta 
dcsjHírtado gran interés 
nuestros lectores, ya que cíí* 
pudiera convertir en realidad** 
con el peso de sus razonaml**' 
tos, las dos interrogantes 1**̂  
amplias, tan sagerentes que l’ '; 
cQinstituyen. 3r
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